
A AP-ARICií3N & Gn Xibm dte E M n  Barque- 
ro en Argent&&, editrado por Lcxsada, &.?re un 
nuevo frente de tmpmsi&r! a una de 1w Elof!- 

cte !myor ptm-zz& qw. €am sargido +at= nos 
ot- una de rsrS mbx+e, et .se.n&b 
es fmto de un t e j o  lúcido, soi&eni.do y mwien- 
te. S-pre ho creído que en E m q m  haJr t#da me- 
nas fmpr0Visa;dón. Epifanías es su noveno libm y 
p r e n t a  ai lector asgentino tit imagen üe un 
ya maduro, que maneja elementos propios, ~ t r e  no se 
pmwe Q otmx poetas (aunque e& no sea a veces un 
defeoto sino un sello de é m ) ;  a un r>oets que pa- 
r e e  surgir de un mundo donde l s  mqditauón, la ob- 
servación y el muento constante y orqanizado de 
SUS propias sensaciones constituyen la esencia gecre- 
ba de la cliw sizs w m m  st- n*r+*o* 

Epifanías presenta 8 un Efraan Rarqumo que, 
mnquie conwrva intactos los elemailos fundamenta- 
les de su poesía, los mismas que b hemos conocido 

los &as de La piedra del pueblo, hurga- a h o ~ a  
en profundidades mayores, en mmditeax m b  hop 
das y labcrinticas. Es como si sus poemas se hu- 
biesen vuelto m& secWs,  como si sur@@sen c&? un 
fmdo donde el aim es difíci2 y oscuro. Alanos po- 
drán preferir la deslumbrante claridad de El pan del 
hombre, o la gracia sutil de Maula, o la ternura hu- 
mana de La comnañera y El regreso, pero otros se 
quedarán con Epifanías, una especie de intento de 
descifrar 10s izlistex-ios del origen, de bmcar respues- 
ta a interrogaciones málc o menos t?tw-ns. Rl ‘;Te- 
rns 15” c(rm+pnza mi: 

yo pn&ma conocer este luge- 
veriab a tach I- criatmas en que fui tramfarmado 
yo estoy dormido para conocm mi organkrno 
agrandasi0 en oada ser, en csadst hecho que e v q  
yo vívo sobre el nzrtndo presionado en mis ízrpanns 
me puebla & sal 
con todm lm formas m k  húmetlas que el tiempo 
muero ad m n m r  mi famikt teerestre 
si buscar en la .son%-. 10s que 1% sombra agxvga 
aI b w r  ea Ia tierra, las que ia tierra posee”. 

todas las formas naoiciaa una Y= 

bibn o han habbdo ea el hombre, 
’ello es i?npoS2bk7 pro slude y vu& 
0% stmesivo cambio 4 t ~  se apeta ep1 el: 
‘*Yo &r &errdido baja la tiem don& d u e m  
todo es 8n rnf cmn5 ~ f f a  pmta de inqukkmte 

rproxim&& 
mi eu2i@rpo es urn casa donde &ras han damkio”. 

M e  pmgwtcr si af l e c b  no G~WIIV, al que va 
a pen&mr por primera vez en la m i a  de Efraín 
Barquero, no habria sia0 pref0rible entregarie pre- 
vhmnte  a esta nueva y mis completa etapa de ella, 
uiia antalogia de su obra anterior, sefi&da por otros 
rasgos de no menor grandeza que los que marcan s 
Epifanías. Pero quiz& yo este equivocado y esto3 can- 
tos de ahora, de tan inquietante y profundo conte- 
nido, sean un acicate para que SIAS nuevos Iectores 
se proponsn buscar la obra anterior del p t a .  
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